
 
 
 

UN  TRICORNIO  EN  LA  CIMA  DEL  MUNDO. 
 

 ¡ Cumbre !, ¡ cumbre !, ¡ cumbre !, así de explícito y expresivo comienza el último 
comunicado emitido desde la cima del Everest  (8.848 m.) por el Guardia Civil Juan Castillo 
Peralta, destinado en el SEREIM (Grupo de Rescate en Montaña) de la Guardia Civil de 
Granada. 
 
   12:45 horas (hora Nepalí) del día 22 de mayo de 2003, desde la cima del  techo del 
mundo, tras un angustiado y penoso ascenso al borde del fallecimiento, el Guardia Peralta se 
puso el tricórnio, se cuadró militarmente y ejecutó un “firme y entrañable” saludo militar. 
Un gesto con el que quiso homenajear a todos los guardias civiles, a todas las víctimas del 
terrorismo y a sus compañeros de expedición, pues debido a las adversas condiciones solo él 
consiguió hacer cumbre. 
 
  Pidió que le hiciera la foto un sorprendido alpinista francés que momentos antes 
había llegado a la cima (semanas después se la envió por email). El peaje de este gesta 
fueron las congelaciones que sufrió en siete dedos de las manos, por lo que a su regreso tuvo 
que ser ingresado de inmediato en la Clínica Maz de Zaragoza para su tratamiento e impedir 
le fuesen amputados algunos de los dedos. 
 
  “ Llegar a la cima  fue una emoción y una sensación indescriptible. Me quité la 
máscara de oxígeno, abrí  los brazos y respiré profundamente … “ 
 
  Todo un ejemplo de pundonor, preparación y sacrificio. 
  
  Enhorabuena Peralta “ por  acariciar el cielo”. 
 

  


